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El pago del impuesto al Cé-
sar, recordaba a los judíos que esta-
ban sometidos a los romanos, y esto
era ya una afrenta para el pueblo de
Dios.

En cuanto al pago de los im-
puestos había diferentes sensibilida-
des: los que lo aceptaban, y así se
quitaban problemas, los que paga-
ban, aunque fuera de mala gana, y
los que defendían que no se debían
pagar los impuestos.

La pregunta hecha a Jesús,
con el fin de comprometerle, busca-
ba que se posicionase.

Optara por donde optara,
quedaba mal.

Ya la forma de entrarle nos
habla de zancadillas: "sabemos que
eres sincero...", "enseñas el camino
de Dios conforme a la bondad..." ,
"no te fijas en las apariencias..."

Y la pregunta capciosa: "Pa-
gamos al César o no le pagamos".

Jesús va por otra parte. To-
dos tienen monedas del César, por
tanto, ya están pagando.

Lo que Jesús quiere resaltar
es que el César no es Dios, que el
poder temporal de los hombres nun-
ca debe ser total y absoluto, que
nadie debe endiosarse, que todos
somos criaturas y sólo uno es el
Creador.

El cristiano sabe que ha he-
cho su opción por el Señor, con ma-
yúscula, no por los "señores" de este
mundo. Cuando los intereses de Dios
y de los "césares" se contraponen,
él tomará partido por los de Dios,
aunque ello suponga persecución.

No se opone a la autoridad
justamente constituida, pero, para él,
antes es Dios que los hombres.
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Lectura del santo Evangelio se-
gún San Mateo
22,15-21.

En aquel tiempo, los fariseos se retiraron
y llegaron a un acuerdo para comprome-
ter a Jesús con una pregunta. Le envia-
ron unos discípulos, con unos partidarios
de Herodes, y le dijeron:

-Maestro, sabemos que eres sincero y que
enseñas el camino de Dios conforme a la
verdad; sin que te importe nadie, porque
no te fijas en las apariencias. Dinos, pues,
qué opinas: ¿es lícito pagar impuesto al
César o no?

Comprendiendo su mala voluntad, les dijo
Jesús:

-¡Hipócritas!, ¿por qué me tentáis?
Enseñadme la moneda del impuesto.

Le presentaron un denario. El les pregun-
tó:

-¿De quién son esta cara y esta inscrip-
ción?

Le respondieron:

-Del César.

Entonces les replicó:

-Pues pagadle al César lo que es del Cé-
sar y a Dios lo que es de Dios.

BANQUETE PASCUAL Y
 ENCUENTRO FRATERNO
La Eucaristía reúne a los

hermanos alrededor de la misma
mesa, en la que Cristo se hace
alimento.

Y este alimento es sacrifi-
cio que se comparte espiritual-
mente por la fe y sacramental-
mente en la comunión.

La participación en la Eu-
caristía es siempre comunión con
Cristo.

Es importante comulgar en
la Eucaristía, siempre que se esté
en las debidas condiciones.

La comunión con Cristo va
unida a la comunión con los her-
manos.

La Eucaristía es aconteci-
miento fraterno y, así, la celebra-
ción está jalonada de momentos
en los que se expresa esta co-
munidad fraterna: acogida, ora-
ciones, el signo de la paz, el com-
promiso que se asume al com-
partir el mismo pan, Cuerpo de
Cristo. (DIES DOMINI - Nº 44)



PRIMERA LECTURA SEGUNDA LECTURA

El autor del Segundo Isaías per-
tenece al grupo de los desterrados a
Babilonia.

Quiere  responder a las quejas
del pueblo de Israel, deportado lejos de
su tierra.

¿Qué hacemos aquí, lejos de
nuestra Tierra, de nuestra Ciudad San-
ta y de nuestro Templo?, ¿dónde está
nuestro Dios, que no actúa?, ¿es que
los dioses de Babilonia son más fuerte
que Él?

La respuesta del profeta es una
llamada a la confianza en Dios y a la
esperanza.

Dios sigue actuando en la histo-
ria, en su historia, pero hay que saber
verlo. Dios, que tiene un Plan de Salva-
ción, lo llevará a cabo como él quiera,
no como nos parezca a nosotros.

Dejará bien claro que no hay otro
Dios fuera de Él y que no está dormido.

Y así, ha elegido a un pagano, a
uno que no le conoce, para ser el libe-
rador del pueblo. Lo ha ungido como rey
de las naciones y como instrumento que
haga su voluntad.

Él, Ciro, un pagano, alguien que
no podía ni imaginarse Israel, va a ser
la mediación utilizada por Dios para lle-
var a cabo sus planes. Por eso el profe-
ta le llama el "ungido", el "mesías", nom-
bre que se usaba en exclusiva para los
miembros de Israel.

Dios ha elegido a Ciro para que
actúe en su nombre y con su autoridad.

Dios está en el mundo donde
quiere y como quiere. Nadie puede en-
cerrarlo en un grupo, movimiento o reli-
gión.

Puede suscitar servidores de sus
planes en cualquier parte, aun entre los
no creyentes.

Hacia el año 50, habiendo sido
expulsados de Filipos Pablo y sus com-
pañeros, a causa de unos alborotos
producidos por la curación de una es-
clava, que era adivina, y proporciona-
ba buenas ganancias a sus amos (Hch
16, 16), marchó con sus compañeros
a Tesalónica, donde comenzó a ense-
ñar en las sinagogas.

Un grupo de judíos y de paga-
nos se les unieron.

Pero otros judíos se pusieron
en su contra y tuvieron que reunirse
en casa de un tal Jasón.

Allí fueron a buscarlo con una
acusación muy semejante a la que le
hicieron a Jesús: "Todos estos actúan
contrariamente a los edictos del em-
perador" (Hch 17, 7b).

Pablo marchó dejando la pe-
queña comunidad en sus primeros pa-
sos.

Preocupado por ellos, manda
desde Atenas a Tesalónica a su com-
pañero Timoteo.

Al volver Timoteo con buenas
noticias, les dirige esta carta, que es el
escrito más antiguo del Nuevo Testa-
mento.

Una carta redactada en nom-
bre del equipo misionero: Pablo,
Silvano y Timoteo y dirigida a toda la
comunidad.

La introducción es semejante a
otras cartas de Pablo: un saludo, de-
seándoles la gracia y la paz, seguido
de una acción de gracias a Dios, en
esta ocasión, resaltando la "actividad
de su fe", el "aguante de su esperan-
za" y "el esfuerzo del amor"

Les recuerda que la Buena No-
ticia anunciada, no se quedó en pala-
bras vacías, sino que, por la fuerza del
Espíritu, se manifestó en las obras.

SALMO RESPONSORIAL
Sal 95,1 y 3. 4-5. 7-8. 9-10a y c

R/. Aclamad la gloria y el poder del Se-
ñor.

Cantad al Señor un cántico nuevo,
cantad al Señor, toda la tierra.
Contad a los pueblos su gloria,
sus maravillas a todas las naciones.

Porque es grande el Señor, y muy digno
de alabanza,
más temible que todos los dioses.
Pues los dioses de los gentiles son apa-
riencia,
mientras que el Señor ha hecho el cielo.

Lectura del Profeta Isaías
45,1. 4-6.

Así dice el Señor a su Ungido, a Ciro,
a quien lleva de la mano:

Doblegaré ante él las naciones,
desceñiré las cinturas de los reyes,
abriré ante él las puertas,
los batientes no se le cerrarán.

Por mi siervo Jacob,
por mi escogido Israel,
te llamé por tu nombre, te di un título,
aunque no me conocías.

Yo soy el Señor y no hay otro;
fuera de mí no hay dios.

Te pongo la insignia,
aunque no me conoces,
para que sepan de Oriente a Occidente
que no hay otro fuera de mí.
Yo soy el Señor y no hay otro.

Familias de los pueblos, aclamad al Se-
ñor,
aclamad la gloria y el poder del Señor,
aclamad la gloria del nombre del Se-
ñor,
entrad en sus atrios trayéndole ofren-
das.

Postraos ante el Señor en el atrio sa-
grado,
tiemble en su presencia la tierra toda.
Decid a los pueblos: «El Señor es rey,
él gobierna a los pueblos rectamente

Lectura de la primera carta del
Apóstol San Pablo a los
Tesalonicenses
1,1-5b.

Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de
los Tesalonicenses, en Dios Padre y en
el Señor Jesucristo. A vosotros, gracia y
paz.

Siempre damos gracias a Dios por to-
dos vosotros y os tenemos presentes en
nuestras oraciones.

Ante Dios, nuestro Padre, recordamos
sin cesar la actividad de vuestra fe, el
esfuerzo de vuestro amor y el aguante
de vuestra esperanza en Jesucristo nues-
tro Señor.

Bien sabemos, hermanos amados de
Dios, que él os ha elegido y que cuando
se proclamó el Evangelio entre vosotros
no hubo sólo palabras, sino además fuer-
za del Espíritu Santo y convicción pro-
funda, como muy bien sabéis.


